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TUMEKO 1,114 SUCESOS
antiago de Chile, 31 de

enero de 1924

pw-pr-TO: fin CENTAVO

SINCERIDAD

Don Arturo.—Sí señores, estaré siemprt

apuesto a imitar el ejemplo de O'Higgin?
no el de Balmaceda. Por otra parte, te

■

ed la seguridad de qiue jamás me pasaré i

llevar la Constitución y las leyes y que

espetaré las opiniones de todos mis con-

jiudadanos .

Ss propiedad de la Empresa "Zig-



•No creas que los sufrimientos de "allA" se siguen sintiendo aqui—María

P<—-Expresa tus quejas.—Martín del CasteUo.
—Pampa Central (Argentina).

B-—¡Amigo, ya no las tengo! No «reas que
los *ufriniien toe de allá se siguen sintiendo

aquí. Debo decíate que euando el causante de

ellos está afectado por el arrepentimiento, lle

gan hasta nosotros instantes de supremo des

canso, iSería este lugar de paz y amor si los

odios que engendran las pasiones siguieran eon

nosotros viviendo t ¡No; no temas! LejoB de ello,
•imploramos al Ser Supremo, nó la felicidad de

los mortales, pues no nos es dado orientar a

Quien todo lo dispone, sino que envíe luí al

que en las tinieblas por su causa vive. Estas

son mis quejas; estos son nuestros resabios

—María L. C (Esp.)

P.—¿Quiénes son mis mejores amigos?—Per

ista.—Valparaíso.
R.—Mi "nena", i quiere nombres? No; no

se los daré, pues ella eon la infalible receta que

voy a. darle, los conocerá. Será tu mejor amigo
aquél que, siempre y por sobre todo, te guarde
respeto. Aquel que vigilando tus flaquezas^ con

juntamente eon tolerarlas, te las corrija con ea-

riño. Aquel que sólo deje para sí las espinas y

guarde para ti él aroma; aquel que te defienda

euando otros te ataquen; aquel, por fin, que te

«té lo más grande que posea: amor y felieidad.

No sólo apliques esta receta: tómala tú tam

bién a grandes dos's que euando las bondades
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CUPÓN
«MfSTJLTE A SU ESPÍRITU FAMILIAR

Esyirüa al qus se desea consultar

Pregunta ,

Firma... ...

CONDICIONES:

1. La pregunta debe ser en forma con-

ereta y escrita a mano;

2. Debe indicarse el nombre del espíritu
fl~0© 'fifi uCflOO Í-OTIW1Í v-íiT . /

3. No m admiten pregunta* capciosas.
4. Puede firmarse eon un pseudónimo.
El cupón debe dirigirse al Director da

SUCESOS, Casilla 307».

L. :-0. (Esp.)'

son reciprocas son indestructibles.—Blanea A

(Esp.)
°"

P-—¿Se cumplirán mis deseos?— Celestina. -
Santiago.
E.—Te falta tiempo; pero se cumplirán ea

toda su extensión. Las formas que te rodean
son muy transparentes y Maneas: son deseos
idealistas y puros. Ellos van tomando ea»
tencia inalterable. He visto, tamb én, que son
tan necesarios que forman parte de tu exia-
tenem. Con la misma asidua eenstaneia que loa
has ido formando, dales más tarde eu.dao.os- de
lo contrario la labor de los años será destruida
por un segundo de olvido y vacilación.—Teodoro
E.— (Esp).

P.—¿Seré feliz cambiando de estado? *««»1¡i
Mercedes.—San Carlos.

B-—La felieidad, "hermana", está a tu ladi»;
no has querido que te acompañe por tu vehe
mencia. Aleja un tanto a ésta, y, a fuerza de
razonamientos que no te faltan, ve tras la re

signación. Entonces verás que. lo que ansia*
viene a ti sin que lo llames: v*ndrá, no lo du
des. Y. tendrás momentos de mavor desaliento
que los de hoy día que te harán decir ineon*
tante: antes era más feliz. Esto se debe a qre
hoy como mañana eres inquieta en tus apre
ciaciones. Podrás corregir esto si te estudias y
luego después te concentras a un solo fita.—
Filomena M.— tfEsp.)

P.—¿Me estableceré o vendrá a buscarme?—

Soia.—Loncoche.

E.—Desgraciadamente, "hija", sufres hoy las
consecuencias de acciones pasadas. Te rodean
los intereses mezquinos. Si los tuvieras en abun

dancia, nada tendrías <roe sufrir. No te dejes
estar en la inacción. Olvida un poco, nó a 1«

personas, sino que a las cosas y haz lo que ts

"yo interno" te aconseja, que a nadie le fal

tan instantes de corduras. ¿Qué cuesta un tan

to? Qué importa si al fin así se consigue lo

que se desea.—Mercedes M.—(Esp.)

P<—Le ruego me oriente en mis vacilaciones.—

Myrka.—Valparaíso.
E.—jAh cómo te veo, mi que "da! Nó; tú no

sientes "vacilaciones", lo que te pasa es qne

estás "eonfandida". Nada más humano que

lo que te aeonteee. No, todo lo ves muy elaro.

Efeetos que apreciándolos y queriéndolos no

puedes comprobarlos. Pues bien: afronta las

situaciones eon entereza y despéjalas eon ener

gía cariñosa. Así tendrás en tus manos la prue

ba eue nftces'tas j>*>ra salir de tus "vaeia-

eiones
'
'.—Amelia.—(Esp.)

P.—¿Progresaré en mi negocio?—Jaba.—Lota.

E.—Beeién iniciada en tus actividades pien
sas eómo procederás para aleanzar el progreso.

Este vive latente en ti. Para qne sea efectivo



CONSULTORIO

es precisó ser honrada y correcta. No malgas
tar en futilezas el producto ni creer tampoco
que has culminado cuando sólo recién ascien

de* Cumple estos requisitos eon alegría y ya

progresarás más, mucho más de lo que ambi

cionas.—Florinda B.

P—¿Hará lo que tanto deseo?—Eosa de Fue

go.
—Victoria.

E.—Están empeñados en conquistar algo que
es común a todos los creados que sienten la ne

cesidad del apoyo. Se encuentran dos volunta

des: una que es firme e invariable y la otra

que, aunque en el foDdo también lo es, no obs

tante es voluble por ciertas dificultades que de

orden material se oponen. Vencidas éstas, si es

que fuerza tienen para ello, ya no habrá por

qué preocuparse. Da tú la fuerza mental que en

abundancia posees y así "quien" también bien

te quiere, encontrará 'un apoyo grande. Por el

momento, nada de exigencias, ya que lo que hoy
parece una nada, mañana puede ser "un todo".

—Luis P—(Esp.)

P.—¿Se nevará a efecto. . .
t—Eunice,— Val

divia.

B.—Para satisfacer tus intenciones es nece

sario antes que nada que todos cedan; pero esto

In> conseguirás tñy "hermana", dando el ejem
plo con tu iniciativa. Las dificultades inheren

tes a estos actos son aconsejadas por torpes

ESPIRITISTA

convencionalismos que a veces se arraigan con

tal fuerza que es preeiso luchar en contra de

ellos con igual intensidad. Únanse los que tie
nen interés en vencerlos y no dudes que ésta
será el arma más fuerte y más sincera. Tú po
sees la tuya; participa de ella a "quien" harto
la necesita.—X. X.

P.—¿Se realizarán mis deseos?—Naatib.—Se

rena. •

R.— ¡Mi hija! Son tus deseos flores nacien

tes. Expone sus pétalos al sol que vivificantes

rayos irradia sobre la Tierra. Ese calor que te

envía el Altísimo a ti como a tus hermanos,
hará que jamás se marchiten. Míralo de frente

y como pensarás cuan grande es comprenderás
que entonces ya no es un misterio para ti el

que veas realizados tus deseos. Ellos, límpidos
eomo son, se levantarán muy altos; no dejes en
tonces que se dobleguen, pues caídos que fue
ren te darían /mucho que sufrir-—Isaac B.—

8(EsP->

P-—De Beloma.—Santiago.

,,
B.—Sobrina: no atormentes en vano tu ima

ginación con el recuerdo de horas que por ser

pobres en afectos debían terminar. Ven y pien
sa conmigo en que 1» que es grande es sólo du

radero. Piarse de las apariencias es ir a poce
andar eon paso seguro a la deeepeión. Bien ve

nida se: ésta euando en sus bagajes trae la ex-

VALPAEAISO SANTIAGO
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periencia que enseña a comportarse para el fu

turo. Ya sabes por qué fué. Ahora te resta acu

dir a la resignación que ella te dará al mismo

tiempo que el consuelo, nuevos ■

y dilatados ho

rizontes, en los cuales encontrarás el alma her

mana de la tuya.
—Daniel C.—(Esp)

P.—¿Tendré éxito en mi nueva profesión?—

universo.—Santíag®.
R.-—Estás, "hermano", situado esD:ritualmen-

te en la zona de las actividades físicas y men

tales. Para un ser de temperamento tímido esta

eolocae'ón sería la del indudable fracaso y pa
ra el que dude o flaquee significaría el distan

eiamñento de las oportunidades. Sabido esto por

ti, a ti te incumbe redoblar tus esfuerzos y no

desmayar ante los pequeños inconvenientes.

Conseguida la .posición que "tendrás" obten

drás tamb'tén la realización de tus deseos; no

intentes aspirar a éstos antes de estar segu
ro de poseer la independencia.—José M. Z.—

(rEsp.)

P.—Be J. Herrera.—Santiago.
B—El desarrollo de la mediunidad está su

jeto a muchas condiciones tanto de orden fí

sico como morales. Si usted desea hacer un en

sayo, estamos a su disposición.—Los médiums.

P.—¿Cuándo se realizarán mis deseos?—Pe

regrino.—San Fernando.

B.—Mi inolvidable hija: con tristeza te digo
que el mejor de ellos está (muy lejos de ti. Se

debe esto a que no estás exenta de la ambición.

Únelos todos ellos en uno solo y práctico y ya

podrás decir que has dado un paso muy grande.
Tus fuerzas mentales están dispersas y son in

definida;.; ;.<\mo quieres así conseguirlo todo?

Esto te exi i ¡¡fiará; pero es así.—Be tsabe T.—

(Esp.)

P.—¿Me resultará el plan que tengo?—O. L.—

Chillan.

R.—Te contestaré, "amigo", diciendo te que

está de mi estatura: chico. Madúralo más y más

y no te sientas desanimado si al verlo ya gran

de lo estimas que no corresponde a tus anhe

los. No se cambia tan fácilmente el porvenir
o estado de las personas, máxime sí ese estad»
no es el que les corresponde según la "ley"—

P. Mejías.
'

P-—¿Que resultado tendrá mi viaje?—Pablo
—Santiago.
B—Es muy justo en ti que busques una si

tuación superior o más desahogada. Ella la en

contrarás ño sólo cambiando de lugar, que bien
puede estar cerca de ti. Infórmate primero de-
talladamente y si éstos no los rec'Jbes, an.ti per
sonalmente y te convencerás de lo que existe,
Y al hacerlo no vayas pletórico de ilusiones:
lleva un poco de éstas y gran cantidad de ener

gía. Lo demás te vendrá por sí solo: basta el
llamado de tus acciones.—Pedro A. M.—(Esp)

P.—De Álavico.—Rengo.
B.—Cuando se infiltra el tormento de la du

da y cuando ésta va en contra de lo más prc
ciado que tiene la mujer, el hombre que. bien

quiere, debe por sí mismo tomar dos caminos:

o no ua oídos a lo que se dice, en cuyo caso

la razón calla cuando el corazón falla, o bien
con discreción comprueba lo que "se dice".
Ambos caminos son muy delicados y menester

es, pues, ir con prudencia Yo no te lo diría

aunque lo supiera. No es nuestra misión la de

perturbar los ánimos ni las buenas intenciones.

Vemos desde "acá" tanta miseria de los de

"allí" que pedimos para los que sufren el con

euelo para sus penas
—Juan D.—(Esp.)

P.— Hará fortuna en loterías?— Darío.—Li-

mache.

R.— 1 Nunca I Denota muy poca .espirituali
dad quien va tras el acaso. No esperes días

holgados si crees que tal o cual número te lo

va a dar. Si tal haces esperarás en vano. No

eres tan poca cosa para imaginarte rico de re

pente. Ocupa tu mente en obras constructivas

y de aliento. La juventud tiene - el deber de

reconocer el camino que ante sí lo ve; si es

asnero, no lo sentirá porque ¡para eso es joven
tud y por eso tiene compensaciones!

—Juan Peo.

Z.—(Esp.)
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EL ULTIMO IDILIO

Una noche de rítmica verbena

teniendo por testigo el pflenitunio,
olvidé por completo mi infortunio

¡porque sólo tu amor mató mi pena!

Jamás te vi más liada ni más buena,

semejando, esa noche en píeno junio,
tos ojos, un negrísimo iníerlunio;

tu alma, la virtud de la azraeena.

En tu cuerpo anhelante de cariño,

fluctuaban en gracioso desaliño

las gasas y las cintas de moaré.

. . .Y pensando que acaso me brindabas

unos labios de fresa que llevabas,

¡con los míos febriles, los besé!

RICARDO H. ARAMBURO.
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